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Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

20 DE AGOSTO DE 2023 - CICLO A
DOMINGO XX DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Oh, Dios, que has preparado bienes 
invisibles para los que te aman, infun‐
de la ternura de tu amor en nuestros 
corazones, para que, amándote en 
todo y sobre todas las cosas, consi‐
gamos alcanzar tus promesas, que 
superan todo deseo. Por nuestro Se‐
ñor Jesucristo.

EMAÚS

ISAÍAS 56,1.6-7
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

Un domingo más, el Señor nos reúne 
para celebrar la Eucaristía.
Hoy, la Palabra de Dios nos pide que 
elevemos nuestra mirada de las co‐
sas locales para hacerla universal. Je‐
sús vino a traer la salvación a todos 
los hombres y a todos los pueblos, y 
nos señala unos caminos para acer‐
carnos a ella: cumplir la voluntad de 
Dios y vivir con sinceridad la comu‐
nión con Dios y con los hermanos. 
En estos tiempos de individualismos 
tan fuertes, Jesús nos llama a romper 
fronteras y a vivir nuestra fe con mira‐
da universal.  

Esto dice el Señor:
«Observad el derecho, practicad la 
justicia, porque mi salvación está por 
llegar, y mi justicia se va a manifestar.
A los extranjeros que se han unido al 
Señor para servirlo, para amar el 
nombre del Señor y ser sus servido‐
res, que observan el sábado sin pro‐
fanarlo y mantienen mi alianza, los 
traeré a mi monte santo, los llenaré 
de júbilo en mi casa de oración; sus 
holocaustos y sacrificios serán acep‐
tables sobre mi altar; porque mi casa 
es casa de oración, y así la llamarán 
todos los pueblos».



Hermanos:
A vosotros, gentiles, os digo: siendo 
como soy apóstol de los gentiles, haré 
honor a mi ministerio, por ver si doy 
celos a los de mi raza y salvo a algu‐
nos de ellos. Pues si su rechazo es re‐
conciliación del mundo, ¿qué no será 
su reintegración sino volver desde la 
muerte a la vida? Pues los dones y la 
llamada de Dios son irrevocables. En 
efecto, así como vosotros, en otro 
tiempo, desobedecisteis a Dios, pero 
ahora habéis obtenido misericordia por 
la desobediencia de ellos, así también 
estos han desobedecido ahora con 
ocasión de la misericordia que se os 
ha otorgado a vosotros, para que tam‐
bién ellos alcancen ahora misericordia. 
Pues Dios nos encerró a todos en 
desobediencia, para tener misericordia 
de todos.

R. Oh, Dios, que te alaben los 
pueblos, que todos los pueblos te ala‐
ben.
El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; co‐
nozca la tierra tus caminos, todos los 
pueblos tu salvación.
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, y 
gobiernas las naciones de la tierra.
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. Que 
Dios nos bendiga; que te teman todos 
los confines de la tierra.

SALMO 66
SALMO RESPONSORIAL                          

MATEO 15,21-28
EVANGELIO

ROMANOS 11,13-15.29-32
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, Jesús salió y se reti‐
ró a la región de Tiro y Sidón. Enton‐
ces una mujer cananea, saliendo de 
uno de aquellos lugares, se puso a gri‐
tarle:
–Ten compasión de mí, Señor Hijo de 
David. Mi hija tiene un demonio muy 
malo.
Él no le respondió nada. Entonces los 
discípulos se le acercaron a decirle:
–Atiéndela, que viene detrás gritando. 
Él les contestó:
–Solo he sido enviado a las ovejas 
descarriadas de Israel. Ella se acercó 
y se postró ante él diciendo:
–Señor, ayúdame. Él le contestó:
–No está bien tomar el pan de los hijos 
y echárselo a los perritos. Pero ella re‐
puso:
–Tienes razón, Señor; pero también 
los perritos se comen las migajas que 
caen de la mesa de los amos.
Jesús le respondió:
–Mujer, qué grande es tu fe: que se 
cumpla lo que deseas.
En aquel momento quedó curada su 
hija.



Vive la Palabra

La oración de petición ha sido ob-
jeto de una fuerte crítica a lo lar-
go de estos años. El hombre ilus-
trado de la época moderna no 
acierta a ponerse en actitud de sú-
plica ante Dios, pues sabe que 
Dios no va a alterar el curso natu-
ral de los acontecimientos para 
atender sus deseos.
La naturaleza es «una máquina» 
que funciona según unas leyes 
naturales, y el hombre es el único 
ser que puede actuar y transfor-
mar, solo en parte, el mundo y la 
historia con su intervención.
Entonces la oración de petición 
queda arrinconada para cultivar 
otras formas de oración como la 
alabanza, la acción de gracias o la 
adoración, que se pueden armoni-
zar mejor con el pensamiento mo-
derno.
Otras veces la súplica de la cria-
tura a su Creador queda sustituida 
por la meditación o la inmersión 
del alma en Dios, misterio último 
de la existencia y fuente de toda 
vida.
Sin embargo, la oración de súpli-
ca, tan controvertida por sus posi-
bles malentendidos, es decisiva 
para expresar y vivir desde la fe 
nuestra dependencia creatural 
ante Dios.
No es extraño que el mismo Jesús 
alabe la fe grande de una mujer 
sencilla que sabe suplicar de ma-
nera insistente su ayuda. A Dios 
se le puede invocar desde cual-
quier situación. Desde la felicidad 
y desde la adversidad; desde el 
bienestar y desde el sufrimiento.
El hombre o la mujer que eleva a 
Dios su petición no se dirige a un 
Ser apático o indiferente al sufri-
miento de sus criaturas, sino a un 
Dios que puede salir de su oculta-
miento y manifestar su cercanía a 
los que le suplican.

Presentemos nuestra oración al Padre del cielo, 
por todas las necesidades de la Iglesia y del 
mundo entero. Podemos responder: ESCÚCHA‐
NOS, PADRE.
1   Por toda la Iglesia. Para que refleje claramen‐
te la bondad y el amor de Dios, que quiere salvar 
a toda la humanidad. OREMOS AL SEÑOR:
2   Por los que sufren persecución por ser cristia‐
nos. Para que el Espíritu Santo los sostenga en 
esta prueba. OREMOS AL SEÑOR:
3   Por los que sufren violencia debido a su ori‐
gen o a su identidad. Que desaparezcan de la 
sociedad las actitudes racistas y discriminatorias. 
OREMOS AL SEÑOR:
4   Por los que ejercen cargos de responsabili‐
dad en la sociedad. Para que trabajen siempre 
por el bien común, especialmente por los más 
necesitados. OREMOS AL SEÑOR:
5  Por todos los que nos hemos reunido hoy en 
esta iglesia para celebrar la Eucaristía. Para que 
demos un buen testimonio de Jesús, muerto y re‐
sucitado. OREMOS AL SEÑOR:
Escucha, Padre, esta plegaria que te hemos pre‐
sentado, y no dejes nunca de llenarnos de tu gra‐
cia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Acepta Señor, nuestras ofrendas en las que vas 
a realizar un admirable intercambio, para que, al 
ofrecerte lo que tú nos diste, merezcamos recibir‐
te a ti mismo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Después de haber participado de Cristo por estos 
sacramentos, imploramos humildemente tu mise‐
ricordia, Señor, para que, configurados en la tie‐
rra a su imagen, merezcamos participar de su 
gloria en el cielo. Él, que vive y reina por los si‐
glos de los siglos.

Pedir con fe
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

Pues de eso se trata. No de utilizar a Dios 
para conseguir nuestros objetivos, sino de 
buscar y pedir la cercanía de Dios en aquella 
situación. Y la experiencia de la cercanía de 
Dios no depende primariamente de que se 
cumplan nuestros deseos.
El creyente puede experimentar de muchas 
maneras la cercanía de Dios, independiente-
mente de cómo se resuelva nuestro problema. 
Recordemos la sabia advertencia de san 
Agustín: «Dios escucha tu llamada si le bus-
cas a él. No te escucha si, a través de él, bus-

cas otra cosa».
No es este el tiempo del cumplimiento defi-
nitivo. El mal no está vencido de manera to-
tal. El orante experimenta la contradicción 
entre la desgracia que padece y la salvación 
definitiva prometida por Dios. Por eso toda 
súplica y petición concreta a Dios queda 
siempre envuelta en esa gran súplica que nos 
enseñó el mismo Jesús: «Venga a nosotros tu 
reino», el reino de la salvación y de la vida 
definitiva.

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
20:30. EN - Palabra
21:00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:30. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial

JUEVES (San Bartolomé Apóstol)
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:00. SA - Misa
21:00. SJ - Misa

VIERNES
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
20:30. EN - Misa

SÁBADO 
19:00. EN - Boda
20:00. SA - Misa
21:00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXI Tiempo Ordinario)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa 
13:00. ZO - Misa
20:30. EN - Misa


